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NOTAS 

SERIE:  
SOBRE 

EVANGELISMO 
 

Tema: 
Evangelice a 

familiares y 

amigos. 

 

 
Texto 

Juan 1:35-51 

 

 
Peticiones 
De Oración 

 

 Por la economía de 

las familias 

salvadoreñas, 

principalmente de 

nuestros hermanos 

en la fe.    

 Por nuestros 

hermanos que están 

enfermos. 

 Por nuestros 

misioneros. 

 Por un avivamiento 

mundial. 

 Por el ministerio 

pastoral de nuestra 

iglesia. 

 Por la visión celular. 
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INTRODUCCION: 

El ministerio de Juan el Bautista es un magnífico ejemplo de nuestro deber 

con relación a Jesucristo.  Juan 1:6-8 declara que la tarea que Dios le dio a 

Juan era llevar a las personas a Jesucristo.  Más adelante, cuando la gente 

fue a decirle a Juan el Bautista que todos estaban acudiendo a Jesús para 

que los bautizara, Juan no sintió envidia como algunos pudieran suponer. 

   

I. GANE PARA CRISTO A SU FAMILIA.     Juan 1:35-39 

 

A. Siga usted mismo a Cristo. 

1. Cuando Juan el Bautista vio a Jesús, de inmediato dirigió la atención 

de sus discípulos al Salvador. (Juan 1:29, 36) “He aquí el Cordero de 

Dios”. 

2. Los dos discípulos de Juan de inmediato lo dejaron y siguieron a 

Jesús (Juan 1:37).  En el versículo 38, Jesús les preguntó a los 

discípulos por qué lo seguían.   

3. La gente sigue a Jesucristo por varios motivos.  Algunos lo siguen 

por lo que Él puede hacer por ellos en el aspecto físico, otros por la 

condición social que pudieran tener al estar con Jesús.   

4. Pero nuestro deseo de ser discípulos de Jesucristo debe basarse en 

nuestra disposición de servirle con toda nuestra vida.  Cualquier otra 

actitud es egoísta y no es el propósito de Dios para quienes lo siguen. 

5. Como estaba a punto de terminar el día, lo más probable es que esos 

dos discípulos pasaran la noche con Jesús. (v.39).  Querían en 

realidad conocerlo. 

 

B. Háblele de Cristo a su familia 

1. Andrés fue uno de los discípulos de Juan que siguió a Jesús. (Juan 

1:40). El segundo se cree fue Juan, el autor del Evangelio según San 

Juan.  

2. Andrés le habló a su hermano Simón, acerca de  Cristo.  El hablarle a 

su hermano del Mesías se volvió la  máxima prioridad de Andrés.  

3. Debemos sentir la carga de evangelizar a nuestros familiares.  Que el 

entusiasmo de nuestra fe en Cristo nos motive a hablarles del 

evangelio. 

4. Andrés le dijo a Pedro que había hallado al Mesías.  Es decir 

“ungido”.   Sabía que era urgente que Simón escuchara atentamente 

toda la enseñanza de Jesús.  

5. Andrés persuadió a su hermano para que fuera a ver a Jesús, éste le 

dio un nombre nuevo: Cefas (traducido “Pedro” y que significa 

“piedra”). 
6. Al llevar a su hermano a Jesús, Andrés no comprendía la influencia 

que Pedro tendría en la evangelización del mundo. (1 Pedro 2:5).   

7. De igual manera, no sabemos cómo influirá el testimonio cristiano  

de nuestros familiares cuando sean salvos. 

 

Visión: 
Ser la iglesia Pentecostal de Células más grande para 
bendecir a El Salvador  y a las naciones. 
Misión: 

Hacer de cada miembro un líder comprometido con la Visión. 
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II- HÁBLELE A UN AMIGO       Juan 1:43-51 

 

A. Háblele de Cristo 
1. Aunque es probable que nuestros amigos íntimos sean aquellos con quienes adoramos, todavía 

tenemos amigos en el trabajo y en nuestros vecindarios.  

2. Esos amigos, que pudieran ser inconversos, necesitan oír el evangelio.  Como creyente usted 

tiene la responsabilidad de hablarles de Cristo.  

3. Jesús  halló a Felipe y le pidió que lo siguiera (Juan 1:43). Después Felipe,  de inmediato buscó 

a su amigo Natanael y lo invitó a ir a conocer a Jesús (v. 45).   

4. Una de las formas más eficientes de darles testimonio a nuestros familiares y amigos es que ellos 

observen el cambio que Cristo efectúa en nuestra vida.   

5. Quienes nos conocieron antes que fuéramos salvos pueden observar los cambios.   

 

B. Permita que Cristo se revele. 
1. Jesús conocía la duda de Natanael y sabía cómo evangelizarlo.  Tan pronto Jesús vio a Natanael, 

dijo: “He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño” (Juan 1:47). 

2. Natanael era por lo visto un hombre santo.  La frase “debajo de la higuera” se empleaba en la 

literatura rabínica para aludir a quienes meditaban en la ley de Dios. 

3. Natanael se sorprendió ante el conocimiento de Jesús.  Es evidente que el Espíritu le reveló a 

Natanael que Jesús era “el Hijo de Dios… el rey de Israel” (v. 49). 

4. Muchas veces cuando les hablamos de Cristo a las personas, ya Dios les ha estado preparando el 

corazón para que reciban el evangelio.   

5. Natanel vería “el cielo abierto, y a los ángeles de Dios subir y descender sobre el Hijo del 

Hombre”  (Juan 1:51).  Jesús elogió a Natanael por creer tan gran verdad. 

6. Mientras oramos por nuestros familiares y amigos, Dios puede mostrarnos formas en que podemos 

captar su atención y hablarles del evangelio. 

 

III- DEJE UN LEGADO DE FE.       2 Timoteo 1:1-5. 

 

A. Instruya a los hijos espirituales. 
1. Aunque Pablo escribía como apóstol, también lo hacía como el padre espiritual de su “amado 

hijo” (2 Timoteo 1:1).  Quería dejarle algo a ese joven ministro del evangelio que le ayudara en 

su trabajo ministerial futuro. 

2. A Pablo le interesaba sobre todo que su joven amigo Timoteo se preparaba para servir y le 

advirtió acerca de los escollos ocultos de la vida en este mundo.  Ni siquiera su muerte cercana 

podía impedir que alentara a Timoteo. 

3. Los creyentes de experiencia deben enseñar a los creyentes más jóvenes en su andar cristiano.  

Deben animarlos y fortalecerlos mientras les ayudan a entender la Palabra de Dios.  

 

B. Deje un legado espiritual 
1. Pablo amaba a Timoteo; lo consideraba su hijo espiritual (1 Timoteo 1:2). 

2. El apóstol fue su consejero y tenía tal confianza en Timoteo que lo dejó en Éfeso por un tiempo 

para que le ayudara a resolver algunos problemas (1 Timoteo 1:3).   

3. Pablo sabía que Timoteo sería eficiente en el ministerio no sólo por lo que había hecho por él, 

sino porque Timoteo tenía un legado espiritual que lo fortalecería aun después  de la muerte de 

Pablo. 

4. Pablo le recordó a Timoteo, a su madre y a su abuela que eran cristianas.  (2 Timoteo 1:5). La fe  

en Cristo de Timoteo era producto de la enseñanza espiritual de ellas en el hogar (3:14, 15).   

5. La influencia de esas mujeres fue más allá de la salvación de Timoteo.  Como ellas invirtieron su 

vida en Timoteo, muchos otros oirían el evangelio y serían salvos. 

6. Nada puede ser más grandioso que tener a nuestros hijos con nosotros por toda la eternidad. 

 


